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CULTT]RA POPULAR, MITOLOGIA REUGIOSA Y PODER SIMBOLICO

Yamileth G onzález Garcia
Maria Pérez Yglesias

Resumen

Gran parte del poder símbólico
de la cultura rel'iginsa radica,
corno en Palmares, en su inserción
en lo populnr cotidiano. El mejorartiento
de la calidad de uida del costarrirense
de la segunda mitad del siglo XX,
Ia lucha contra el comunismo
J) el protestantismo,
y lafuerte btkqueda de lo eEiritual
restringen la participación al cerrar espacios
tradicionales de contacto y entretenimiento
comunal, que actualmente intenta.n
recuperarse m distintas localidades del pais.

1. INTRODUCCION

La religiosidad popular juega un rol
ideológico de gran importancia en las comuni-
dades rurales. Los mitos y ceremonias cristia-
nas se integran en espacios de reunión, en ce-
lebraciones donde se exalta la figura de un
santo o una virgen, en procesiones tradiciona-
les, en imágenes veneradas o, simplemente,
en el lenguaje cotidiano y en el arte y la diver-
sión popular. La iglesia juega un rol impofan-
te en la organización, el sentido de pertenen-
cia comunal y en la movilización, para lograr
metas colectivas. Estas reflexiones se centran
en el juego de lo popular y lo religioso y toma
en cuenta solamente algunos elementos, como
el del lenguaje cotidiano, las tradiciones reli-
giosas, la música y la separación paulatina de
ciertas costumbres en apoyo de 1o llamado

Abstract

A great part of tbe symbolic power
in tbe religious culture consists,
like in Palrnares. in tbeir inseñion
on tbe daily popular. Tbe improuenxent
on the quality of li,fe of tbe second
balf of tbe century costaryicAn, tbe stnlggle
against comunism and protesantism
and tbe strong searcb for the spiritual,
lirnit tbe participation uhen, ít closes
comunal g)aces of traditional contact
and entertainrnent. Today, tbese spaces
are intended to be recouered
in different localities around tbe countly.

"espiritual". Aspectos tan importantes como el
de las visitas pastorales, las celebraciones inu-
suales o las actividades de grupos religiosos
de laicos organizados se dejan al lado por fal-
ta de espacio. La intención es reflexionar so-
bre lo general más que sobre lo particular, pe-
ro los ejemplos concretos se toman de la co-
munidad palmareña. Dejar de lado lo popular
y Ia diversión constituye un gran riesgo para
la iglesia católica y es quizás, por esa raz6n,
que actualmente se asiste a una recuperación
de las tradiciones en muchas localidades cos-
tarricenses.

2 ENTRE LO SAGRADO Y LO PROFANO

La inserción de la iglesia en las comuni-
dades se da, en gran medida, a través de lo
popular. El ritual, el mito, la creencia, la fe, se
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coffunden en el pueblo. Esa mezcla de sagra-
do y profano, de esperanza eÍL una vida más
allá de la muerte y de ritos concretos que
abren el espacio del entretenimiento permiten
una comunión difícilmente lograda en la abs-
tracción de lo espiritual.

Lo material representado en las imágenes
de los santos, en las pinturas del Vía Crucis,
en los muros y las columnas de las iglesias se
complementan con la participación en las mi-
sas, las procesiones, las fiestas patronales, las
reuniones en el atrio del templo o en los salo-
nes parroquiales, y, también, en los grupos or-
ganizados. La participación es la clave y ésta
se da, fundamentalmente, unida al placer, a Ia
manifestación concreta.

Una parte importante del arte y la artesa-
nia nace en las localidades profundamente
unidas a lo religiosol: las pinturas y esculturas
de los templos, las imágenes y otras figuras
para construir los portales en navidad,las lápi-
das y esculturas de los cementerios, la vesti-
menta de los santos, las representaciones tea-
trales, los diálogos y canciones en las proce-
siones, la imaginación con que se matiza el
rosario, las poesías y narraciones religiosas...

3, I-A.S HUELLAS DE LO RXLIGIOSO
EN Et LENGUAJE COTIDIANO

La religiosidad popular forma parte del
lenguaje cotidiano: el "adiós" en la despedida;
la invocación l'utinaria al Espíritu Santo, Ia
Santísima Trinidad o la Virgen Santísima; el
ruego al Jesús me ayrde o al Todopoderoso
me proteja; "las velas de los angelitos", las pe-
ticiones más o menos inverosímiles a los san-
tos cargados de mágicos poderes y caracteris-
ticas especiales...

Cuantas veces se le pide con fervor no-
vio a San Antonio, protección contra los rayos
y truenos a Santa Bárbara, sol a San Isidro.
En varias comunidades, se dice que la'argo-
lla' la forman los 'Santos grandes' y que las
muchachas bonitas tienen "cara de ánqeles".

r En el trabajo se hace ¡eferencia a lo artesanal reli-
gioso por cuestiones temáticas, sin embargo, no
puede olvidarse la importancia de lo artesanal uni-
do a la vida doméstica, a la agricultura y a los
oficios sociales.

Yatniletb González v María P'érez

El lenguaje popular está cargado de refe-
rencias bíblicas: traicionero como Judas, incré-
dulo como Santo Tomás, ... Los refranes reli-
giosos sirven de moraleja, de consejo o sim-
plemente evidencian una relación con lo cris-
fiano "Cada Ltno en su casa y Dios en la de to-
dos", "Hay que darle al César lo que es del Cé-
sa,r y a, Dios lo que es de Dios", "A Dios roga,n-
do y con el mazo dando", "El bombre propone
y Dios dispone", "El infiemo esta lleno de bue-
nas intenciones, el cielo de buenas obras",
"Dios consiente, pero no para siernpre",
"Cuando Dios no quiere, el sa.nto no puede",
"Dios aprieta pero no aboga", "Da Dios el .frío
conforme a la ropa", "Dios sana y el médico
cobrl", "Abí esta el cliablo repartíendo esca,pu-
larios", "Dios protege la inocencia"...

Y si la voz popular matiza cotidiana-
mente su discurso con referencias cristianas,
no lo hace menos en sus carfas y documentos
escritos. "El Dios lo bendiga y lo tenga con sa-
lud", "el Todopoderoso le de fuerzas para. pro-
seguir sus proyectos", "la Virgen María la
acompañe", "tengo la esperanza puesta. en
Dios", "espero un milagro de la Virgencita",
"no se oluid,e que Dios lo protege", "Dios lo ba
de tener en su gloria" son solo algunos pocos
ejemplos sacados de textos escritos por pal-
mareños...

Además, en muchas ocasiones, frases de
la Biblia, de las Encíclicas Papales o de otros
libros de carácter religioso son utilizados co-
mo mecanismos de realídad, como voces au-
toritarias y afirmación de la "verdad".

La vida cotidiana de quienes participan
de la lógica occidental se apega a una úadi-
ción cristiana. Los rituales de la vida y de la
muerte, de la reproducción y la sociabilidad
dependen de lo establecido a través de mile-
nios.

El ciclo natural se regula, se instituciona-
liza, se vuelve parte de lo sagrado, de lo espi-
ritual. Al nacimiento le sigue el bautizo, la
confirmación afianza la opción por unos prin-
cipios, la misa dominical une en la comunión
espiritual de quienes confiesan sus pecados, la
reproducción debe ser precedida por el matri-
monio, la muerte consolada por "los Santos
Sacramentos y la bendición papal"...

El profesor Alvaro Carazo S. en su relato
"El Dia de Judas", se refiere a algunas de las
tradiciones que van desapareciendo y que, de
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alguna forma, se relacionan con lo religioso y
lo cotidiano en Palmares:

dar el 'Bendito' al padrino, juntando las
manos y baciendo unü reuerencia, tener
un trapillo escondido en algún lugar cer-
cano a la iglesia para limpiarse los pies o
los zapatos antes de entrar a misa: subas-
tar una carretada de leña después de mi_
sa mayor a beneficio de los Vicentinos...'2

Los grandes acontecimientos y la vida
prácfica. Las relaciones sociales son reguladas
por los mandamientos y controladas por la
confesión y la penitencia. La religión ér una
forma de pensar, de enfrentar la realidad, de
discutirla o aceptarla, de legitimar hombres y
actos o de marginarlos.

El trabajo "con" o "en', la iglesia da a los
individuos un sentido diferente dentro de la
comunidad. Cuando don Gilberto Morera, un
viejo pionero palmareño, se refiere a su sue-
gro lo hace en los siguientes términos:

fue Sacristán de la parroquia de pahna-
res y debido a ello gozaba de mucba po-
pularidad a la uez que era un bombre
muy alegre que gustaba de hacer reir a
los demáÉ.

Los valores que más se aprecian en ios
pobladores son aquellos que le acercan a 1a
familia y a los principios religiosos. Don Car-
los Morera, cuando se refiere, e¡ ,,La familia
bospüalaria", a doña Tina Fernández de pa-
checo dice:

Dios bendiga en el cielo a esa gran ma-
trona, que supo ser excelente ama de ca_
sa, feruorosa cristiana y caritatiua sama,-
ritana4.

)
Citado por Car los Luis Morera.  Memorias y
Anécdotas de Palmares. publicado con ocasión dél
Centenario del Cantón de palmares, 19gg. Sin oie
de imprenta y fecha de edición.

Ana Rita Morera Lobo. [Jn recuerdo Dara mis nietos
(Autobiografía cle don Cilbeno Morera). palmares.
agosto 1980, p. 29.

Carlos Luis Morera. Memorias 1t Anécdotas cle
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
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Los valores con que describe a doña Ge-
novgb-a Rodúguez de Urpí, en un homenaje a
su fallecimiento, son prácticamente los mis-
mos: 'excelsa matrona que tras su uida dejó
una estela lurninosa de bondades y obras cari-
tatiuas', y supo consagrarce por entero a servir
al Creador', como 'buenq Madre'y ,lleuand.o

una uida de ejemplo'.:
En "Una familia patriarcal", se afirma

que los Yázquez son admirados en la comuni-
dad porque "ban conseruado las costumbres
de sus ancestros, la religión católica y por
mantenerse estrecbannente unidos" 6.

4. IGTESIA E IDENTIDAD COTECTIVA

La religión catllica es individual pero se
inserta en lo colectivo, por eso, en épocas
donde la construcción de la identidad adouie-
re una importancia preminente, la iglesia jue-
ga un rol significativo y gracias a su capaciclad
de asumir lo popular y de estimulado, logra
un papel protagónico y alcanza una cierta he-
gemonía.

Por otra parte, los pueblos encuentran
en la institución eclesiástica, representada por
el sacerdote, un núcleo aglutinador, una posi-
bilidad de relación (organizativa), un mecanis-
mo de legitimación y una via importante para,
mediante un proceso de diferenciación-asimi-
Iación, configurar una identidad local.

Una vez que el pueblo adquiere su rrper-

sonalidad", ese núcleo de referencia se vuelve
menos necesario y las controversias aumentan
como parte de un proceso de diferenciación
de lo civil. Cuando los grupos de poder local
están más claramente establecidos y otras ins-
tancias e instituciones nacionales se fortalecen,
el campo de acción eclesiástico disminuye y
pierde parte de su poder colectivo. Si a este

del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 61.

.... "EI Guía enluta sus páginas". Eni Revista Guía,
Palmares. No 17,26 de febrero de 1949; p.2.

Carlos Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p.62.
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proceso general se suman los conflictos histó-
ricos inevitables, la poca capacidad de adapfa-
ción de los representantes de la Iglesia a las
nuevas circunstancias y el empeño de alelarse
de 1o popular es fáltl comprender la pérdida
de espacio.

En muchas de las comunidades rurales
del país con presencia religiosa, la iglesia par-
ticipa desde el principio de 1o popular a tra-
vés del folklor, el mito, la creencia y promue-
ve la participación y la creatividad.

Cerca de una importante fracción del po-
der local, buscando apoyo en los líderes eco-
nómicos y de prestigio, la iglesia pretende in-
sefiarse en la mayoúa de Ia comunidad y con-
seguir un apoyo moral colectivo y una colabo-
ración efectiva económica o como mano de
obra, en la construcción de los templos.

Por tradición, la iglesia catílica muestra
sus principios como lo natural e incuestiona-
ble, como la única posibilidad de vida y, aun-
que las decisiones las toma junto al poder de
la localidad, trata de que aparezcan como el
senth gerieral.

A su llegada a las nuevas tierras palmare-
iras, cada uno de los colonos trae consigo un
bagaje simbólico del que no puede despren-
derse fácilmente. La vocación a la Virgen de
I¿s Mercedes, San Anselmo, San José o San
Esteban viajan y se asientan en nuevos luga-
res. Ellos traen la vocación y, muchas veces,
las primeras imágenes para venerar y pedir.

Ya antes de levantar la primera "casa de
oración" para aglutinar los suaves murmullos
de la plegaria compartida, en cada rancho pa-
jizo se escucha al anochecer el ritmo monóto-
no y sagrado del rosario. La construcción de
los templos se constituye, verdaderamente, en
la épica de los pobladores, en su lucha común
y en su identidad local.

5. ARTE, ARTESANÍE N ICTESN

Desde los primeros tiempos, en el Valle
de los Palmares, eI arle (la artesania) más sim-
bóIica gira, en parte, en tomo a lo religioso:
un monumento arquitectónico como lo es la
iglesia parroquial, los templos de los distritos,
la pintura biblica que guardan, las imágenes
frabajadas para la iglesia y para el camposan-
to, las figurillas de los portales pero, y sobre

Yamiletb González y María Pérez

todo, la música. El teatro adquiere una cierta
relevancia, cuando los padres salesianos, en
las décadas del cuarenta y cincuenta, ponen
su aspirantado, en el Rincón de Zaragoza o en
otras comunidades donde se ubica un colegio
religioso.

5.1 La música popular y rellglosa

El uso de instrumentos musicales y la
educación delavoz es uno de los sueños que
se inician en los templos, con las bandas muni-
cipales (las Filamonías) y con grupos indepen-
dientes que amenizan los espacios de fiesta.

Los viejos guitarristas y las hermosas vo-
ces que acompañan los rezos del niño, los ro-
sarios o los villancicos navideños, tocan ro-
mánticas serenatas para las muchachas del
pueblo y acompañan las caminatas de los pa-
seos, las melcochas danzantes, las noches de
luna festivas, los matrimonios, los bautizos o,
simplemente, los días nostálgicos y solitarios.
Ya en 1.91.2, siendo Ministro don Roberto Bre-
nes Mesén, Guillermo Castro solicita a nombre
de la Junta de Educación una "plaza de canto"
para la escuelaT.

En las últimas décadas de este siglo, va-
rios grupos de música popular, salidos de lo-
calidades rurales, llegan a conocerse nacional-
mente. Es el caso de los modemos coniuntos
palmareños como Papel y Lápiz, Blanco y
Negro, o los Conjuntos Buenos Aires, Candela-
ria o Antonio Yázquez.

El presbítero Jesús María Vargas Yázquez
escribe Ia letra del segundo Congreso Eucarís-
tico Nacional y muchos otros palmareños des-
tacan como compositores, cantantes o virtuo-
sos de algún instrumento específico. Las com-
posiciones de los palmareños son predomi-
nantemente religiosas, patrióticas y de temas
amorosos.

La traida de un órgano para Ia Iglesia y
la formación de coros de niños y jóvenes esti-
mula el gusto por lo musical. Rafael María Mo-
ra, el primer Jefe Político y uno de los líderes
de prestigio más importantes del cantón (crea-

7 At hirror Nacionales de Costa Rica. Educación, 17
ab¡il de 1912. No 1500, foiio -1. C^fi^ al Ministro
Roberto Brenes Mesén.



Cultura popular, mitología religiosa y podtr si¡nbólico

do en 1888), toca el órgano de la Iglesia y
acompaña con las notas musicales las veladas
de los vecinos. Rafael Maía es el abuelo de
Tertuliano Mora, uno de los compositores
más productivos del país. Tertuliano escribe
más de 250 piezas religiosas, entre ellas, varias
misas de gloria y de funeral o requiem.

Don Rafael y, años después, Tertuliano,
forman un grupo coral y, en 1935 el Orfeón
Palmareño. Ese año se presentan en el Teatro
Nacional y carÍan, entre otras piezas, el "Ave
Maria" y el "Adeste Fideles".

Con un carácter más popular, se crea a
tines de siglo "La Sociedad Filarmónica de Pal-
mares" (1,897), bajo la dirección de don Miguel
Yargas, con la participación de Abelino Rodrí-
gvez y Rafael Maria Mora y en 1906, se regla-
mentan sus funciones, relacionadas con las
funciones religiosas y las civiles:

tocarán 'retreta' los jueues y 'recreo' los
domingos, l.ero de enero, lero de mayo,
12 de octubre, 15 de setiembre, 24 de di-
ciernbre, Semana Santa, Cotpus Cbisti y
para recibir las autoridades superiore&

En 1.909, la Filarmonia participa en un
Concurso de Bandas Cantonales en la capital y
ganaun premio:

babía que encamina¡se a pie basta el río
grande de Atenas y allí tornar el tren.
Aún recordaba esas peripecias, cuando
instrumento al bombro, sudorosos y fati-
gados, abordabanporprirnera uez el tren
que los babía de lleuar basta la Metropo-
li. Por entonces don Joaquín era un n1o-
zalbete de 17 años y recordaba que la
presentación se bizo en el Templo de la
Música (parque Morazán) en donde ob-
tuuieron el 2do lugar por Costa Rica, ga-
nando la Medalla de Plata que boy día
con orgullo ostentan sus bijo9.

6 Carlos Luis Mo¡era. Menorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 32.

Carlos Luis Morera. Metnorias y Anécdotas de
Palrnares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 31.

/L

A su regreso de la capitzl, la filarmonía
es recibida por el Padre Gómez quien "organi-
za un tope para estimulados y felicitarlos por
el triunfo"lo.

Como buena parte del entretenimiento
popular la fllarmonia participa de las activida-
des de la Iglesia. Son numerosas las oportuni-
dades en que la Filarmonía acompaña hasta la
salida del pueblo o recibe las carretas que par-
ten a las canteras, en busca de materiales, los
taios o las terminales del tren en Atenas o Es-
pafza.

Durante la celebración de los turnos a
favor de la construcción del templo, la Filar-
monía acompaña con sus alegres notas, las sa-
brosas comidas, los juegos de pólvora, las
amenas conversaciones. Aparece, también, al-
gunas veces amenizando las subastas o re-
creando a quienes, alrededor de la plaza, pa-
san sus horas domingueras.

Así, en las fiestas patronales, las retretas,
los tumos y remates, las procesiones y cual-
quier otro tipo de festividad religiosa, no fal-
tan los músicos, como tampoco faltan en los
juegos de fútbol o en las fiestas cívicas.

Acompañan las "mascaradas" con sus gi-
gantas y cabezones que tanto gustan a los chi-
quillos, y las diversiones de los adultos. La fi-
larmonía o banda de las comunidades deia de
tener parte de su sentido -como otras tradicio-
ner cuando se empieza a pensar en la nece-
sidad de sacar "1o profano" de los actos reli-
giosos.

La Filarmonía decae varios años y tiene
un repunte con el Festival de Bandas, organi-
zado desde 7966 y durante varios años, por el
Colegio de Palmares.

Cuatro décadas más tarde (1976), el Gru-
po Coral Palmareño o Coro Orquestal, integra-
do por más de 40 personas, de ambos sexos y
diversas edades, de distintos niveles educati-
vos y profesiones:

se hace presente en los templos, dando
realce a los oficios relígiosos corlto en ce-
lebraciones rnatrinxonia.les, sus aniuersa-
rios y demás fiestas hogareñas y también

Francisco Castro Pacheco. "Autobiografia"
so 1980, inédia; p. 154

10 Concur-
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dando conciertos en diferentes lugares
del paí{1.

A fines de la década de los setenta, algu-
nos palmaleños forman un comité pro estu-
dios musicales en el cantón, en 1,982 se abre
\a Etapa Básíca de Música con quince estu-
diantes y, cuatro años más tarde, cuentan con
150 alumnos y un nr.rtrido número de profeso-
res universitarios.

5.2. Colores, imágenes y moldes de arcilla que
cafltafl a-l viento

Las imágenes y pinturas para los distin-
tos templos son, en general, importadas. Pocas
le pertenecen al patrimonio nacional y menos
:rl cle la localidad.

Cuentan en Palmares que Don Vicente
Osés. r-rn día en la década de 1880 emigra
con su familia desde Alaiuela, recibe un terre-
no )'casa del padre Esteban Echeverri y se de-
dica a cr-ridar, en forma gratuita, el cementerio.
Es en ese espacio de tranquilidad que constru-
ve mausoleos y esculpe imágenes de ángeles
\- s:rntos, algunos de los cuales aún se conser-
\'írn en el camposanto de la localidad. Floren-
cio. su hijo, también aprende el oficio de es-
cr-rltor y escribe poesía. Al igual que don Vi-
cente Osés, otros artistas se desplazan a otras
comunidades y se quedan.

Casi todas las comunidades cuentan con
algunos artesanos que configuran sus propios
''pasitos" navideños y los hacen para vender.
En Palmares,

la más famosa de aquellas representacio-
nes erl la de don Aquiles Moya, residente
en Buenos Aires. Allí se encuentran figu-
ras de mouimiento, ejecutadas con ma.es-
tría, que al igual que los "pasos" era.n
elaborados por el señor Moya... Práctica-
mente en cada casa palma.reña existía el
deseo de lener un porta,l como el de Aqui-
les Moya, a tal punto que para. una Naui-
dad este señor tuuo por encargo bacer 30
ponales...12

Raúl Granados. "Grupo Coral Palmareño" En: La
Nación,6 de junio de 1978.

Benito Rojas. La Nación Alajuela. 26 de noviembre-
3 de diciembre 1986; p.10 D
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La costumbre ancestral de rezar el rosa-
rio al anochecer se mantiene dentro de las ca-
sas y se Ileva al templo. Las campanas que
alertan unísonamente al poblado son el alma
sonora de los pueblos, Ilaman a misa y anun-
cian los grandes acontecimientos, las visitas
importantes, los cambios de rutina.

El Padre Manuel Bernardo Gómez bauti-
za las nuevas campanas palmareñas como Ro-
sario y Mercedes, la primera como homenaje
a la víeia y sonora compañera, Ia segunda en
honor a la Virgen y al barrio las Mercedes,l3
comparadas con la contribución solidaria del
pueblo y la venta de la vieja campanal4.

En Palmares se construyen moldes de ar-
cilla y se empieza a fundir el bronce sonoro
que, tantas y tantas veces, llama a misa a veci-
nos de otras comunidades. Las campanas repi-
can, en lugares lejanos, ecos del trabajo y re-
ligiosidad palmareña.

6. FIESTAS, COSTUMBRES Y RITOS
RELIGIOSOS

Las celebraciones religiosas, especial-
mente la Navidad y la Semana Santa, el día de
Corpus Christi, el Sagrado Corazín de Jesús, la
Virgen de las Mercedes y el de los santos pa-
tronos de los barrios constituyen verdaderas
fiestas populares que se mafizan con las pecu-
liaridades de los habitantes de cada lugar y se
convierten en un semillero de anécdotas per-
sonales, de recuerdos, de participación y de
sentido de comunidad.

Los angelitos, los apóstoles, las pastorci-
llas, las mujeres bíblicas, los reyes magos o los
soldados romanos siempre recuerdan su re-
presentaciÓn; la comunidad rememora el "olvi-
do" del padamento en los momentos menos
prudentes, el desmayo de la Magdalena, el an-
gelito con las alas caidas o el pequeño pas-
torcillo que ya quiere irse con su mamá...

Cuántas familias son conocidas por Ia
magia de sus portales, por sus alegres rezos
del niño, por el arte con que constn¡yen los

Bernardo A. Gómez. Hojas p.11 Folio 195-196, p.
358.

A¡chivo Parroquial de Palmares. Libro de Bautizos,
Tomo V, enero de 1900.
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altares en las esquinas el día de Corpus, por
los dibujos de sus calles, Ia m rrera cómo or-
ganizan las procesiones o visten a los santos.
Lo individual y lo colectivo se amalgaman en
los recuerdos compartidos.

La fe, el miedo o la impotencia anfe la
enfermedad y el rumor popular, se unen en la
creencia. Cuentan que por los años cincuen-
tas, vivió en Calle Vargas una monjita, hiia de
don Santiago Garcia, que hacía milagros. De
todas partes del país venian peregrinos a con-
seguir las hojas del palo de naranja que ella
había sembrado con sus propias manos, en el
patio de su casa, y que constituían una medi-
cina maravlllosa. Por algún tiempo, Palmares
se convierte en un espacio de esperanza reli-
giosa que se ancla en una experiencia popu-
lar: Ia existencia en los pueblos de personas
que, por sus dotes sobrenaturales, son capaces
de curar. En lugar del curandero o la "brula"
tan famosos en muchas localidades del país,
en Palmares es una religiosa quien realiza el
milagro de la curación.

6.1 Aires navldeños

Las tradiciones marcan la ilusión de la
espera, La rutina siempre recomenzada, Ia im-
posición de una costumbre. En la época en
que el Padre Bernardo Gómez (1897-7920)
ocupa la parroquia, cada 24 de diciembre en
la misa de gallo, mece en sus brazos al recién
nacido niñoJesús:

tomaba en brazos al niño Dios y lo am,t-
llaba como una rmadre pa.seand.olo por
todo el templo, lnientras que un grupo de
niñas cantaban alegres uillancicol5,

Cada Navidad las casas se engalanan con
los portales del niño Dios. En ellos se mezclan
las figuras tradicionales de la Virgen María,
San José y el niño -que se coloca el 24 en Ia
noche- la mula y el buey, con animales de las
más variadas especies hechos en materiales di-
versos y llenos de colorido. Cuando Ia familia

Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo para mis nietos
(Autobiografia de don Gilberto Morera). Palmares,
agosto 198\ p.24.

/ )

tiene más posibiiidades económicas o cuenta
con un hábil artesano, se agregan los Reyes
Magos, el Angel de la Anunciación y los pas-
torcillos.

El pesebre no falta en la magia de los ca-
minos de aserrín, las montañas de musgo, las
ramas secas y las flores del campo...Todos
participan en la confección de ese mundo de
fe y magia en miniatura . La tradición del árbol
con sus adornos aparece más tarde y las casas
empiezan a oler a ciprés. Las campanas, las
coronas, las luces van completando el sabor
de la fiesta navideña.

Los niños aprenden villancicos venidos
del otro lado del m r y los cantan en las ca-
lles, en las posadas donde reciben "bizcocho,
pan casero, café y miel de ayofe"L6 y en la
iglesia.

Ya en enero, a veces coincidiendo con el
tradicionalmente europeo día de los Reyes
Magos -6 de enero-, comienza el ritual del re-
zo al niño Dios, para poder quitar el portal
que acompaña diciembre:

Los mejores guitarristas del pueblo y las
mejores uoces del cantón se unían para
a.nTeniznr aquellas actiuidades...17 .

En Palmares por allá de los años cin-
cuenta, el rosario del niño más famoso es el
de un hombre al que apodan "Rana". Cuentan
que, cada enero, asistían cerca de un millar de
personas y:

aquello se conuertía en un uerdadero
juego de póluora, con la cantídad de
bon'tbas, cacbiflines y cobetes que el
mismo Rana lanzaba al final de cada
misteriolS.

16 Benito Roias Sancho. La Nación Atajuela, 26 de
noviembre-3 de diciembre, 1986; p. 10 D.

Benito Rojas Sancho. La Nación Alajueln, 26
noviembre-3 de diciembre, 1986; p. 10 D.

Benito Roias Sancho. La Nación Alajuela, 26
noviembre-3 de diciembre, 1986; p. 10 D.
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6.2 Muerte y resurrecclón, traición deJudas
yveneración aüÍrtia

La Semana Santa se prepara con mucha
antelación. Al ritual del nacimiento de Jesús le
sigue el de una muerte temprana a los 33 años
y, después, la Resurrección. Los pasajes bíbli-
cos más significativos desfilan por las mentes
de los lugareños. Se construye un ambiente de
representación y se lrrelve a vivir el proceso.
La música baja su ritmo y se entristece con
profundos lamentos el Viemes Santo. Más tar-
de, el domingo de resurrección, renace la es-
peranza.

Niños y jóvenes se convierten en angeli-
tos y apóstoles, en Samaritanas y Magdalenas,
en fariseos y soldados romanos y se mezclan
con las imágenes en las procesiones.

La tradiciín del Día de Judas, celebrada
cada Sábado Santo constituye, según Io consi-
dera don Alvaro Carazo S., una de las mayores
diversiones de la juventud palmareña y, tam-
bién, uno de los motivos de pleitos y contro-
l'ersias en la comunidad.

A. las diez de la noche, cuando las cam-
panas de la iglesia tocan a la Gloria del Señor,
Judas recorre las calles desesperado por su
traición y temeroso del castigo divino. Los mu-
chachos representando la locura de Judas re-
corren Ia villa y 'roban' a los pobladores lo
que pueden encontrar. A Ia mañana siguiente,
sonrientes o furiosos, los vecinos se apersonan
al parque a buscar sus confundidas pertenen-
cias. Las amenazas a los jóvenes se repiten ca-
da año sin ningún resultado y las anécdotas
de San Judas producen comentarios, risas y
nuevas estrategias para evltar la celebración 'la
próxima vez'.

El mal rato que le hicieron pasar aI bo-
yero Amadeo Garcia, aún se recuerda en las
noches de tertulia de los viejos palmareños.
Piapio, que así le llaman, decide velar a sus
animales y sus aperos la noche del sábado y,
después de colgar sus pantalones en un hor-
cón y tomar unos cuantos tragos para prote-
gerse del frío, se acomoda en la carreta y se
duerme:

De pronto Piapio despertó al escucbar los
ruidos de quienes rodeaban la carreta.
Medio dormido se incotporó, tomó la cu-
tacba confuerza, lA leuantó por los aires,

Yaniletb González y Maña Pérez

para descargaúa sobre el primer atreuido
que se a.cercara; pero se quedó de una so-
la pieza al percatarse que se trataba de la
salida de Misa Mayor y que los feligreses
disfrutaban del eEectáculol 9 .

Pan Ia celebración del Corpus Christi,
tradicionalmente se solicita la a:ptda de grupos
organizados en la comunidad o de particula-
res. La celebración se concentra, sobre todo
en el centro, donde se ubican, cerca de la ?a-
rroquia, los altares y se adoman las calles con
arcos de papel y flores. Esa tradición se man-
tiene hasta hace poco tiempo.

En 1968, por ejemplo, el Consejo Parro-
quial le solicita a distintas instancias religiosas
y civiles que se ocupen del arreglo de la ciu-
dad y se conduele por el poco entusiasmo
que muestra la colectividad. Para aumentar Ia
participación busca integrar a los distritos:

1) Altar Central: Damas de la Cari-
dad.

2) Calle frente a la lglesia: Club de
Leones y Servicio de Extensíón Agri-
cola. Esquipulas y Candelaria.

9 Calle Joaquín L. Sancbo, Cuerpo de
Bomberos y Colegio. Buenos Aires.

4) Calle del Comercio: Municipalidad
y Agencia Bancaría. La Granja.

t Calle del Cine Rosalela: Organismos
Iocales, Cooperatiua. de Caficulto-
res. Zaragoza y Santiagdo.

La fiesta de la Asunción o "fiesta de ras
pastorcillas", el 15 de agosto, se celebra en
Palmares con especial devoción, hasta la épo-
ca del curato del Presbítero Mardoqueo A¡ce
(1920-1938).

El centro de atención lo constituye un
grupo de 40 a 60 niñas quienes, vestidas de
pastorcillas, desfilan con una canasfa de flores

1'9 Ca¡los Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centena¡io
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 58.

20 Ar.hivo Luis Angel Castro Pacheco. Carta del Conse¡<-r
Parroquial a la Agrupación de Organismos Locales,
22demavo de 1968.
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en la mano y caÍfan a la Virgen. Las "capifa-
nas" dirigen el diálogo y los cantos del con-
junto. Después de la procesión, las Hijas de
María -quienes se encargan de Ia escogencia y
los ensayor les obsequian con un café y go-
losinas.

6.3. la 'sallda de los Santos": festeios
patronales

La importancia de las procesiones y la
solidaridad y rebeldía del pueblo de Palmares
se evidencia ya en los años del liberalismo,
cuando Don Próspero Fernández, con las le-
yes anticlericales de los ochenta, le ordena a
las autoridades civiles prohibir las procesio-
nes. Cuando se emiten las leyes anti-clericales
y se condena a la iglesia al claustro, los parro-
quianos, apoyados por el sacerdote, constru-
yen, en pocas semanas, una amplia acera de
granito alrededor de la parroquia de San An-
selmo:

Las procesiones discurrieron por ella pre-
cedídas de la póluora, ceffaban la mar-
cba circulante las murgas, rnás estruen-
dosas que nunca...Nadie pudo impedir
que en terceno de la iglesia se organiza-
ran y discurrieran procesiones...No bubo
santo que no se diera su paseadita por el
altosano2l.

Sin embargo, se puede considerar que
son las fiestas patronales donde se logra una
mayor participación, no solo por la gran canti-
dad de personas que deben frabajar en ellas
activamente sino, y sobre todo, porque las ac-
tividades abren un espacio al juego, a la rirsa,
al entretenimiento y permiten una integración
más general.

Hay diversiones y devociín para todos:
los niños coffen para no ser alcanzados por la
giganta o por alguno de los cabezones, las
mujeres preparan deliciosas comidas y las
venden en el tumo, los hombres cargan a los

21' Mario González Feo. "La Iglesia de Palmares" En:
Papel Impreso. San José: Ministerio de Cultura, Ju-
ventud y Deportes. No. 11, enero 1975.

1<

santos desde sus distritos. Todos observan ad-
mirados los mágicos juegos de pólvora y lu-
ces. Cada persona se engalana con lo mejor
de sus vestidos y da un apofte en la medida
de sus posibilidades.

Las fiestas patronales de la parroquia son
en honor de la Virgen de las Mercedes -y para
algunos del Santo Patrono Anselme el 24 de
setiembre de cada año. Para que realmente to-
da la comunidad se integre, las actividades
son organizadas por un comité central y otro
en cada uno de los distritos.

El centro, donde se ubica la iglesia pa-
rroquial, tiene el privilegio de manejar la can-
tina, las otras localidades están representadas
en el turno por diferentes comidas y por la or-
ganizaciín de entretenimientos. Con el tiempo
se hacen famosas ciertas comidas o la inventi-
va de alguno de los vecinos que se convierte
en una costumbre siempre esperada.

Las "mascaradas", los juegos de pólvora,
las comidas típicas, Ia \oteria, Ia bru1a, la músi-
ca de la banda, los remates y los bailes nunca
faltan. Las misas adquieren una solemnidad
especial y se organizan con cantantes y ban-
das invitadas para la ocasión.

Los maestros de capilla ejecutan las pie-
zas musicales para órgano con lo mejor de sus
posibilidades, los coros ensayan con entusias-
mo con mucha antelación, y la filarmonia,
además de amenizar los bailes y el turno,
acornpañala enfnda de los santos.

Aún antes de que cada distrito construya
su templo como una égida particular, en la
que participan los vecinos de otras localida-
des, tienen un santo representado por una
imagen que los protege y les da cierto sentido
de pertenencia distrital. Todos los septiem-
bres, la competencia y el orgullo recomienzan:
el santo o la virgen del lugar se viste con las
mejores galas y las andas que lo conducen
hasta el centro demuestran la inventiva popu-
lar cuando se trata de hacer lo mejor.

Preparado el santo, lista la comunidad
local para desfilar con é1, desde su distrito
hasta la parroquia, emprende la marcha. Des-
de cada poblado bajany se van uniendo para
desfilar, todos los Santos iuntos, por el centro,
acompañando a la Santa Patrona, la Virgen de
las Mercedes. La mayoria de los habitantes es-
peran en el camino trazado y se van uniendo
a la procesión.
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Pasado el día festivo, las anécdotas lle-
nan el espacio de conversación por muchos
días. Algunas más trascendentes o significati-
vas quedan guardadas en la memoria popular
para siempre.

Cuentan que el Padre Gómez se enfure-
cía cada vez que las lluvias de setiembre inte-
mrmpían o molestaban las actividades y al fin,
un año decide ffasladar la fecha de la celebra-
ción para diciembre. Los abuelos ríen al recor-
dar la mala jugada del cielo, pues pocas veces
en el Cantón se había producido un aguacero
v una tormenta tan fuertes como los de ese
dia.

De ahí en adelante se sigue respetando
el día tradicional, hasta que el Presbo. Alcides
Ruiz decide caml¡iar de nuevo las Fiestas Pa-
tronales. al 8 de diciembre, úa de la Asunción
de la Virgen.

Los juegos de pólvora siempre fueron fa-
mosos en Palmares. De las fiestas de Nuestra
Señora de las Mercedes de t9t122 queda gra-
bado, en el libro de Entradas y Gastos, escrito
por el Padre Gómez, el "gui6n" de los juegos
artificiales de ese año. El conjunto consta de
dos partes con 27 números cada una, donde
se incluyen bombetas (truenos, luces, cachifli-
nes), cohetes (luces, paracaídas, sauce, .mesa,
peleador y fuga), volcanes (estrellita y también
bombas, luces y cachiflines), figuras (árbol de
la libertad, bastidor, fuentes giratorias, surtido-
res y sol eléctrico). Una explosión de luz y de
color en la monotonía de las noches campesi-
nas.

El alumbrado eléctrico, instalado por la
compañía Hopkins y Orlich, se inaugura eI 24
de setiembre de L912, con la celebración de
las fiestas patronales. Es memorable la Carrera
de Cintas a Caballo que se realiza en esa oca-
sión2J.

Manuel Bernardo Gómez. Libro de Entradas y Gas,
tos. Función de Nuestra Señora de las Mercedes. 14
de diciembre de L911,.

Car los Luis l \4orera.  Memorias y Anect lotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
v fecha de edic ión:  o.10.

Yamiletb González y María Pérez

Esa tradición de las carreras de cintas a
caballo \.uelve a forl;nar parte de las fiestas cí-
vicas de Palmares, en los últimos años24 .

Ya la primera iluminación de las calles
de Palmares, sostenida por mucho tiempo por
don Calixto Pacheco, se hace con el propósito
de dar un mayor realce a la Iglesia y faclhtar
el entretenimiento en Ia plaza. Los faroles se
sitúan en las esquinas del cuadrante y primero
se iluminan con parafina (1878), luego con
canfín (1,897) y por úl t imo con gasol ina
(1908). Es el cuadrante de la Iglesia el que se
engalana con las procesiones, los turnos y los
juegos de pólvora; es en el atrio del templo y
en la plaza donde se reúnen los amigos, las
pareias y las familias, en los días de asueto.

Según la tradición el primer equipo de
fútbol que se forma en Palmares, "La Túbuna",
juega su partido de iniciación, en honor del
entonces periodista, don Otilio Ulate, contra la
Liga Deportiva Alajuelense, el 24 de setiembre
de 7923, como parte de la celebración de los
Festejos Patronales.

6.4. Ferla de las carretas, {ta de Saita Cecilia
y del ttabaiador cdstiano

Una de las últimas y más pintorescas tra-
diciones que se imponen en la parroquia, es
la del "Turno o feria de las Carretas" y la ben-
dición de los animales, que describe con mu-
cha propiedad don Carlos Luis Morera, en
Memorias y Anécdotas de Palmares.

El Padre Junoy (1938-1946), "español
muy enérgico, emprended.or y de'pocas pul-
gas"25 lo organiza cada airo y en el participan
numerosos boyeros del lugar.

Los campesinos preparan sus bueyes,
mandan a pintar los 1'ugos y las carretas a Sar-
chí y una vez listos los mejores 'aperos' car-
gan el preciado tesoro: tabaco, maiz, plátanos,

Existe un proyecto de rescate de esta tradición, en
la Facultad de Agronomía de la Universidad de
Costa Rica, donde colabora el Ingeniero Agrónomo
Carlos Jiménez y otros.

Carlos Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión del Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y lecha de edic ión;  p.  51.
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frijoles, piedra, leña o cualquier otro producto
propicio para Ia subasta:

La carreta d,ebía ser 'bocinilla' o sea que
con el repiquetear de sus ejes y bocinas,
produjera todo un clamor en el empedra-
do cuand.o era tirada por los bueyes
...Cincuenta o sesenta c6.rreta.s circunua-
laban en el parque metiendo un ruido
infemal.,.Luego iban desfilando frente a
la iglesia, allí estaba el P. Junoy con el
agua bendita aspejaba a, boyeros y ani-
males. Los boyeros colocaban un bille-
te.,.en cad,6. cuerno...; el padre recogía
aquel d,ínero y ademas el dinero de la su-
basta, como pr¡micia para los gastos de
la paroquid5.

En las actualidad, la tradiciín se mantie-
ne para acontecimientos importanfes: el 24 de
abril de 1,994, con motivo de la celebración de
los 100 años de la Basílica de Palmares, desde
las nueve de la mañana se tealiza un desfile
de cametas.

Otra fiesta que se realiza en Palmares es
la de Santa Cecilia, la patona y abogada de
los músicos. En ella participan, desde luego,
los miembros de la Filarmonía y la Iglesia.
Una de las fiestas de Santa Cecilia que más se
recuerdan es la de L)48, época del curato del
Padre Venancio de Ia aña y Martinez (1946-
1961) porque, ese año:

Es el estreno de la bellísima Imagen de
nuestra Santa, obra de Añe del escultor
Nacional Sr. Zúñiga; su ualor, mil dos-
cientos colones, reunidos, gracias a Dios
por nuestros esforzados Filarmónicos a
cuyo llamado respondieron todos los pal-
mareños piadosos y amigos d.e tod.o lo
que redunda en amor a Dios y a. sus
Santo&7.

Carlos Luis Morera. Memorias y Anécdotas de
Palmares. Publicado con ocasión dei Centenario
del Cantón de Palmares, 1988. Sin pie de imprenta
y fecha de edición; p. 51.

Venancio de Oña y Martinez. Reuista Guía. N"1L,
noviembre de 1948; p.Z.
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Es interesante que varios años después,
ya en los años noventa, dos de los hijos del
célebre escultor Francisco Zítñiga, sean los en-
cargados de restaurar los vitrales de la Basílica
de Palmares, en la época en que se encuentra
el Padre Fabio Blanco (fines de 1980).

Los jocistas (fuventud Obrera CatóIica y

Juventud Obrera CatóIica Femenina) buscan
convertir en una tradición en que participe to-
da la comunidad, la celebración del 28 de no-
viembre, dia deI Tnbaiador Cristiano.

La primera fiesta, en el año 48, es des-
crita por Juan Antonio Rodríguez, en el perió-
dico Guía con lujo de detalles. El 27, desde la
mañana empiezan las confesiones y en Ia no-
che. a pesar de la l lovizna:

un numeroso grupo de Jocistas precedi-
d.os por las band.eras de Costa Rica, de la
Iglesia y de la JOC desfilamos alreded,or
del parque con más de cien faroles en-
cendidos, acoru.pañad.os de la banda del
pueblo, ca.ntand,o...28.

El domingo 28 se inicia con la misa y co-
munión de las 7 a.m., luego vienen los discur-
sos y la procesión con las caffozas de la Vir-
gen de Ia Medalla Milagrosa y de las herra-
mientas de trabajo. El desfile es acompañado
por la Banda Municipal y los vecinos.

En la tarde se celebra una reunión re-
creativa con "música, canciones, comedias, ri-
fas, sorpresas..." para conmemorar el segundo
aniversario de la organizacrón y de la llegada
del Presbítero Venancio de la Oña y Martinez
a la Parroquia. Esta fiesta está reservada única-
mente a los miembros de Ia organrzación, en
cambio, los desfiles, buscan integrar a la co-
munidad.

Los turnos, los remates de animales, leña
o productos agrícolas, las contribuciones y los
trabajos con la participación colectiva, se orga-
nizan en los distritos y en el centro para obte-
ner fondos para las distintas necesidades de la
iglesia o como maneras de colaborar en ffaba-
jos materiales gratuitamente.

Juan Antonio Rodríguez. "El día de la JOC en Pal-
mares". Reuísta Guía,N' 12, diciembre 1948; p.2.

27 28
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A partir de mediados de la década de los
70 las Fiestas Cívicas palmareñas juegan el rol
fundamental, aunque continúan colaborando
con las obras religiosas.

7. SECULARIZAR LA DIVERSIÓN: ENTRE LO
POPT'LAR Y LO ESPIRITUAL

De acuerdo con sus devociones y gustos
particulares, cada uno de los sacerdotes impri-
me a lo popular su propio sello, sin embargo,
hasta los años cuarenta de este siglo, se puede
decir que todos participan activamente y que,
de acuerdo con la tradición de la iglesia lo-
gran inco¡porar el entretenimiento en el espa-
cio religioso.

Ciertamente algunos presbíteros siguen
con mayor fuerza que otros las tendencias
"espirituales" de la Iglesia y fratan de enfafizar
en "la salvación de las almas" más allá de Ia
miseria terrenal. Los sacerdotes más importan-
tes -que dejan mayor huella- en la comuni-
dad palmareña son admiradores y siguen la lí-
nea de trabajo del Arzobispo Thiel o menos
activos, se limitan a seguir las tradiciones del
lugar.

Es con la llegada del padre Venancio de
Ia Oña y Martinez que se siente un relativo
cambio en este sentido: la pérdida del sentido
de lo folklórico, de lo popular unido a lo reli-
gioso.

Por un lado apoya y estimula el fortale-
cimiento de la Juuentud Obrera Católica
(1946) -en una localidad eminentemente
campesina-, realiza un Congreso Eucarístico
en la parroquia (L947) de orden eminente-
mente espiritual y colabora en la construc-
ción del Salón Jocista y, por otro, desestimu-
la ciertos turnos y elimina, en la práctica, Ia
costumbre de celebrar el Día de la Asunción,
perdiendo con ello la vieja tradición de las
pastorcil la29.

Ramón Junoy (1938-1946) había institu-
cionalizado La Feria de las Carretas y la bendi-
ción de animales, pero Venancio de la Oña no
cree conveniente seguir apoyando la costum-

Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo para mis
nietos. (Atrtobiografía de don Gilberto Morera).
Palmares, agosto 1980; p. 23.

Yam.ileth González y María Pérez

bre. Existe, una gran ambigüedad en su acti-
tud hacia lo popular que sí fortalece, por
ejemplo, cuando se une a los intereses del

iocismo. El Padre Venancio respalda a la Fi-
larmonia -a la que llama "Grupo Especia-
lísimo de la JOC, Sección de la Alegría"- por-
que acompaña a los jocistas en los desfiles,
visitas y congresos eucarísticos en otros luga-
res30.

Respalda los tumos de la juventud Jocis-
ta que se rcalizan a Ia usanza tradicional y la
celebración del Dia del Jocista y el Trabajador
Cristiano (28 de noviembre), con una mezcla
de fervor cristiano (confesiones. misa. cancio-
nes religiosas, bendiciones) y fiesta popular
(desfiles, de faroles, cartozas, y banda de mú-
sica). En foda la celebración, sin embargo, se
insiste en que lo más importante es la prepa-
ración espiritual.

Pero quien más insiste en "intelectuali-
zar" y elevar Ia práctica religiosa a lo "espiri-
tual", es el Presbítero Alcides Ruiz quien llega
a la comunidad en 1961. y perrnanece en ella
varios años. En sus documentos aparecen con-
tinuas quejas sobre la indiferencia de los feli-
greses, la inconveniente costumbre de tomar
la fe religiosa por sus marcas (procesiones,
santos...) y la falta de preparación espiritual
de los hogares que provocan rebeldía en los
jóvenes y los incitan al ateísmo (léase comu-
nismo).

Si por un lado considera necesario abolir
ciertos privilegios, como los asientos persona-
les en el templo, por el otro decide impedir
"la entrada de los santos", guardar las imáge-
nes de la iglesia en un arrnario para que los
fieles concentren su atención en el Santísimo,
trasladar las fiestas patronales para diciembre
y acostumbrar a Ia gente a un ejercicio religio-
so más místico.

quitó la mayoría de las imágenes de los
santos las guardó en unos closets inmen-
sos que estan en la sacristía y que él
mandó a bacer para ese efectó| .

30 venancio de la oña y Martitez. "Santa cecilia,
nuestra banda y la JOC" Reuista Guía. N' 11, p. 2,
noviembre 1948.

Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo para mis níetos
(Autobiografia de don Gilberto Mo¡e¡a). Palmares,
agosto 1980; p. 117.
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Cultura popular, mitología religiosa y poder simbólico

Procura que en las visitas cotidianas y
dominicales los vecinos centren su atención
en la Divinidad y, sólo en ocasión de ciertas
festividades religiosas, permite que se le le-
vante un altar al Santo agasajado. Ese día la
imagen es sacada de su claustro, pata ser ve-
nerada por los devotos. La vieja costumbre de
traeÍ a la parroquia los santos de cada distrito
-la salida de los Santos- acompañados por al-
gunos vecinos y música de trío o acordeón, es
objetada por el sacerdote32.

El folklor es bonito y algunas ueces nece-
sario, pero corno una línea permanente
de iglesia no debe existir. La religión no
debe serfolklor, eso en primer término; si
está coftto una cuestión teatral esa no es
la función de la lglesia en la forrnación
de las alnlas, es la conuersión del bom-
bré3.

Justificado o no por la indiferencia de
los vecinos, lo cierto es que el Padre Ruiz
Castillo quita la mayoria de las procesiones en
el pueblo.

La limosna de los domingos sirve para
las emergencias que el Consejo Pastoral y el
sacerdote consideren importantes, y para algo-
nos proyectos de la Parroquia, pero sobre to-
do para'evTtar' los turnos34.

8. REFLD(ONAR EN SINTESIS

-La misa es un espacio de comunión
donde cada uno de los feligreses se expresa
interiormente y sigue la liturgia discursiva-
realizada ahora en los idiomas nativos- con la

32 Alcides Ruiz. Citado por Ana Rita Morera Lobo.
Un recuerdo para mis nietos (Autobiografia de
don Gilberto Morera). Palmares, agosto 1980; p.
118.

33 Alcides Ruiz. Citado oor Ana Rita Morera Lobo. Un
recuerdo para rnis nletus (Autobiografía de don Gil-
berto Morera). Palmares, agosto 1980; p. 117.

34 Ana Rita Morera Lobo. Un recuerdo ¡nra rnis nietos
(Autobiografía de don Gilberto Morera). Palmares,
agosto 198O; p.122.
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participación activa del sacerdote; esta comu-
nicación directa con lo espiritual se quiebra,
momentáneamente, en el acto de encuentro
físico, en que cada uno de los presentes "da
Ia paz" a sus vecinos. Pero es en otros espa-
cios de encuentro comunal (procesiones,
fiestas patronales, turnos, grupos religiosos,
celebraciones especiales...) donde es posible
mezclar la creencia y la hermandad, la diver-
sión y la fe, el diálogo y la participación de
los fieles en pro de un proyecto más o me-
nos compafido.

-Ese espacio de diálogo, de organizaciín
y de encuentro, de trabajo comunal y religio-
so, esta activa partícipación en lo ceremonial y
el entretenimiento popular afirma, fortalece y
vitaliza el poder simbólico -y efectivo- de la
iglesia cafíIica en la comunidad.

-Basar los lazos de pertenencia comunal
y religiosa (identidad cultural) básicamente en
lo espiritual e intangible, en lo individual de la
oracíón y la meditación, en la relación de cada
uno con Dios y el sacerdote, disminuye no so-
lo la posibilidad de relación entre los fieles, la
solidaridad y la colaboración entre ellos sino,
inclusive, en algunos casos, debilita la práctica
espiritual y el poder simbólico de la iglesia.
Esa fierza de la religión catílica, siempre muy
importante para los costarricenses, al ser aleja-
da de rituales, fiestas, reuniones, proyectos
concretos comunales; al volverse más indivi-
dual (problema de conciencia) vuelca la nece-
sidad corporafiva y de organízación a otras
áreas de la sociedad civil.

-Ciertamente el Estado costarricense, a
partir del medio siglo )C(, con el proyecto so-
cial demócrata se ocupa de una serie de res-
ponsabilidades sociales donde la iglesia católi-
ca jugaba un papel fundamental (educación,
salud, organizacián, pobreza...) y quizás esta
sea una de las razones que llevan a la Iglesia a
pensar en que los Ministros de Dios, deben
volcar aún más su esfuerzo a ser "pastores de
almas".

-Sin embargo, en nuestro criterio, el qui-
tar o disminuk l^ parte lúdica, mágica, de en-
tretenimiento sano, de mito y sentido popular
a lo religioso, lejos de lograr una participación
más amplia, la cercena. Romper el diálogo con
lo cotidiano, con la historia y lo concreto ter-
mina por imponer criterios jerárquicos y lejos
de unir, disgrega. El acceso disminuye y con
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é1 la participación.'ft,quizás: €sta' raz6n:.la
que mueve al Padre Fabio Blaneo en'Palma-
res y a otros muchos saeerdotes: en ótras-,co-
munidades,.a reaccionar erinsertarse de nue-
vo con fuetza en- proyectos. cotTrunales civi-
les, para fratar -de aglutinar aada,vez,vn' ma-
yor número de personas en torno..a lo'reli-
gioso.

Yamiletb G ort z á.lez. v Maúa P ére z

, ' :'€nila Basí1i¿.a.'dePáhnár€s, los:nueios vi-
trales traen más luz y colorido a una iglesia
que'de,ñuevo,'busca :fortalecer espacios de co-
municación, de relaciones sanas, de diversio-
nes compartidas:,,las celebraciorres de la igle-
sia se mezclafl',' lJrt?:yez más;'con el.:desfile de
cáffetáS;:,s1..6¿fecito,bien acompañado o la ce-
lebración de lós-'sañta.)s p'referidos. . i ir'

" ' " ' : la7/ t i teth 'Gonzá. lezGarcía
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